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Porque viene como anillo al dedo, gustosos 
damos cabida a los comentarios a un párrafo 
titulado: «Apariencia y enjundia». A él perte­
necen estas líneas: «Vivimos época que más 
se preocupa de la fachada que de el interior, 
y así la Escuela entretiene a los alumnos y 
los presenta más majos, más risueños, más 
libres, pero a menudo menos preparados, me­
nos sabios, menos conocedores de los pro­
blemas y asuntos de honda envergadura.. 
Bueno será aparentar, pero siempre preferi­
ble poseer. Continente y contenido no deben 
en modo alguno distanciarse. Ni en educa­
ción ni en nada». El parrafiío no tiene des­
perdicio y creo vale la pena que sea motivo 
de recordación. ./ 

A mi modesto juicio, todo ello es debido a 
un afán desmedido de originalidad. Afán de 
originalidad, de distinguirse inventando teo­
rías nuevas. Este afán, ha producido en el 
campo de la Pedagogía los peores resultados. 
No es que condenemos ese afán, pero sí ios 
frutos que la mayoría de Ies veces ha produ­
cido. 

Se pone mucho ahinco en decir novedades, 
aunque tengan escasos fundamentos, más 
que en hacer cosas exactas; bien justificadas 
teórica, experimental y prácticamente. Lo pri­
mero es más fácil y más brillante; lo segundo 
requiere mayor trabajo y tiene apariencias de 
labor más modesta, aunque, verdaderamente, 
no lo es. 

La originalidad, en el terreno de las orien­
taciones pedagógicas , generales y de con­
junto, es cada día más difícil, porque las más 
diversas, las más opuestas teorías, han sido 
ya expuestas, aunque no suficientemente ex­
plicadas ni demostradas. Esta última tarea es 
la que más se echa de menos 

Hoy hablamos mucho de Decroly, Plan 
Dalton, Proyectos Cousinet; citamos Preyer, 
James, Dewey, Kerschensleiner, Bovet, Fe-
rriére, Claparéde , Piaget, etc.; ¿les conoce­
mos a fondo, les hemos leído siquiera dete­
nidamente? No olvidemos que nuestra labor 
consiste en hacer, distinta de conocer nom­
bres yno cosas, o erudición ratonil. 

Estamos obligados a estimar las corrientes 
y concepciones de las Escuelas norteameri­
canas, inglesas, alemanas, etc a asimilar los 
estudios sobre Pedagogía social. Psicología 
experimental, pero llevemos a nuestras Es 
cuelas lo interesante y adaptable a esa obra 
de lectura, escritura*, lenguaje, cálculo y exa­
men de las cosas y hechos de la Naturaleza 
y de la sociedad que, bien realizada, tiene un 
valor inmenso. Ella ha sido la raíz en que se 
ha alimentado toda la cultura que hoy florece 
en el mundo. Una obra así es la que ha fal­
tado en España , y en esta falta hay que ver 
una de las causas fundamentales del atraso 
en que, en diversos órdenes de la vida, se 
mantiene nuestro país. 

El afán de originalidad, suele tomar en 
nuestros educadores un giro harto modesto. 
Acostumbran a renunciar a la originalidad 
propia y coníéntanse con servir de soporte a 
la agena. Se dedican a la caza de lo que co­
mo original surge en cualquier parte, sea ello 
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como sea, y nos dan la noticia de la novedad 
que han creído ver aquí o allá, muy ufanos, 
como si ellos mismos la hubiesen inventado. 
Postura nada airosa, por cierto, ¿y vamos a 
permanecer eternamente en esta actitud? 

Numerosísimos compañeros se interesan 
más cada día (cosa que nos complace) por la 
mágnifica obra que en el Instituto j . J. Rous­
seau practica la «trinidad de la pedagogía gi-
nebrina» M . Bovet, el organizador; M . Cla-
paréde, el psicólogo y M . Ferriére, el maes­
tro, pues bién, M . Pierre Bovet, se lamenta 
de que las ruedas de la máquina del Instituto 
«no engranan, como quisiéramos, con las 
ruedas de nuestros sistemas escolares. ¿Qué 
podríamos hacer para ello? Es necesario que 
tengan a bién decírnoslo quienes conocen de 
cerca, por experiencia, estos sistemas escola­
res y sus necesidades». 

Tenemos hoy en nuestras manos un cuadal 
abundante de información. Quienes nos han 
traído estos elementos de cultura pedagógica 
han hecho una obra muy interesante y lauda­
ble. Pero de nada servirá si no somos capa­
ces de digerirlos y que sean carne propia. 
Aunque se impone mejorar nuestra Enseñan­
za comprobando todo lo nuevo, hasta lo más 
radicalmente revolucionario, no debemos des­
ee! ar lo bueno que se hace o se puede hacer, 
para entregarnos a métodos que no engranan 
por carencia de información práctica y expe­
rimentada hacia los innovadores que viven 
lejos del mundo de nuestros sistemas escola­
res, es decir, métodos aún demasiado fantás­
ticos, o para nosotros, inaplicables por diver­
sas causas. Parecería una insensatez andar a 
ciegas por un camino siempre desconocido o 
nuevo. 

Y en este respecto hay algo insoportable. 
Transigir con la superficialidad, con la pura 
palabrería pedagógica, con el afán inmode­
rado de sobresalir, que mueve a cierta parte 
de nuestra juventud profesional, empeñada 
en simular una capacidad, una formación, co­
mo ella dice, de que carece. Bién está la am­
bición de distinguirse, pero esto se adquiere 
solamente a costa de mucho trabajo sólido. 
No basta encaramarse y citar nombres, imi­
tar tal o cual método, jugar a trochemoche 
con los tests, lanzar encuestas a derecha e 
izquierda, si eso en rigor resulta hecho a mo­
do de tonterías. No basta parecer: hay que 
ser. 

No podemos dejar lo cierto por lo dudoso: 

lo cierto es hoy la buena labor pedagógica, 
que podríamos llamar clásica; lo dudoso es 
el turbión de teorías, aún en el aire y que to­
dos debemos procurar se asienten en tierra 
firme. 

Por eso los viejos temas (hablar, calcular, 
leer y escribir, etc.) si se usan en nuestras 
Escuelas seriamente, constituyen una digna 
tarea y empresa meritoria. 

El menosprecio con que algunos su per-
pedagogos miran esta buena obra de muchas 
Escuelas, desorienta y desanima al Maestro. 
Quien aun siendo persona sencilla, merece 
extraordinaria admiración por el esfuerzo 
grande y el carino que sabe poner en su her­
mosa labor no de «apariencia», sino de «en­
jundia.» 

MANUEL NAVARRO 

£a tarjeta-instancia del 
Concurso de traslado 

La Gaceta del día 7 publicó la rectificación 
a la relación de vacantes para el concurso de 
traslado. Por lo tanto, desde esa fecha ha de 
contarse el plazo de veinte días para solicitar 
Escuelas y termina el 26 de septiembre. 

Las rectificaciones que afectan a esta pro­
vincia son: 

«Teruel—Entre los números 1.425 y 1.427 
debe figurar el 1.426 que dice: 1.426; 74; San­
ta Cruz de Nogueras: Santa Cruz de Nogue­
ras; mixta, 515». 

Ahora a solicitar: 
Lo primero que tenemos que hacer es elegir 

la tarjeta que nos corresponde. Para efectos 
del conciírso, hemos sido divididos los Maes­
tros en tres grupos, y, además , los del segun­
do Escalafón. Los del grupo A, formado por 
los que figuran en una de las tres primeras 
categorías . Tienen que emplear tarjeta blanca 
si son Maestros y blanca con franja roja, si 
son Maestras. 

Grupo B, formado por los Maestros que f i ­
guran en las categorías de 7.000 y 6.000 pese­
tas. Tendrán que usar tarjeta rosa los Maes­
tros y rosa con franja roja, las Maestras. 

Grupo C, que comprende a todos los Maes­
tros que tengan un sueldo de 5.000, 4.000 y 
5.000 pesetas, es el grupo más numeroso y 
deberán usar tarjeta-instancia de color azul 
los Maestros y azul con franja roja las Maes­
tras. 
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Por último, el grupo] del segundo Escala­
fón, deberán usar tarjeta con franja vertical 
roja los Maestros y tarjeta azul con franja 
verde, las Maestras. 

Para más claridad, damos el siguiente re­
sumen: 

Serie A: primera categoría, 10.000 pesetas, 
tarjeta blanca; segunda categoría, 9.000 pese­
tas, tarjeta blanca; tercera categoría, 8.000 
pesetas, tarjeta blanca. 

Serie B: cuarta categoría, 7.000 pesetas, 
tarjeta rosa; quinta categoría,- 6.000 pesetas, 
tarjeta rosa. 

Serie C: sexta categoría, 5.000 pesetas, 
tarjeta azul; séptima categoría, 4.000 pesetas, 
tarjeta azul; octava categoría, 5.000 pesetas, 
tarjeta azul. 

Para las Maestras, en la misma forma, pero 
con franja roja. Las del segundo Escalafón se 
distinguen porque la franja es vertical, en lu­
gar de diagonal. Y para las Maesrras, esta 
franja es verde. 

Al hacer el pedido a la Sección Adminis­
trativa, se debe indicar muy bién qué tarje­
ta se desea, o mejor todavía, indicar la cate­
goría del Maestro o Maestra que haya de uti­
lizarla. 

Las tarjetas se pueden adquirir al precio de 
0*25 pesetas en cualquier Sección Adminis­
trativa. Por lo tanto, los que estén pasando 
las vacaciones en otra provincia distinta a la 
de.su destino, pueden comprarlas en la Sec­
ción más próxima y remitirlas después por 
correo a la Sección que le corresponda por 
su destino. 

Cada tarjeta sirve para solicitar cien vacan­
tes, en el caso de pedir más de cien, hay que 
presentar dos tarjetas, y si se piden más de 
doscientas, habrá que presentar tres tarjetas, 
etcétera. 

MODO DE LLENARLAS 

Las tarjetas tienen al pié siete notas expli­
cativas del modo de llenarlas. 

La primera nota se refiere a la puntuación. 
Esto es nuevo en el concurso actual; hay que 
hacer una pequeña reducción de los años de 
servicios a meses. Cada mes es un punto. 
Se suman todos los meses que se tienen con 
los meses que representan los anos, y éstos 
son los puntos; a continuación, separados 
con una coma y como si fueran decimales, se 
colocan los días. Así, dice la convocatoria, 
un Maestro con cinco años , ocho meses y 

veintinueve días de servicios, tendrá una pun­
tuación de 68*29. En efecto, los cinco a ñ o s 
son sesenta meses y ocho más que tiene 68 y 
a continuación los veintinueve días. En el ca­
so en que los días no lleguen a diez, por 
ejemplo: tres días, se pondría un cero delan­
te, así en el caso anterior son cinco a ñ o s , 
ocho meses y tres días, la puntuación sería 
68<05. 

Nos detenemos un poco en esto de la pun­
tuación por la importancia que se le dá en la 
convocatoria. La tarjeta que no tenga exacta 
la puntuación, quedará nula. Es un dato in­
dispensable que se dice en la misma tarjeta. 
Los cursillistas que tomen posesión después 
día 18 de julio, tendrán que poner de puntua­
ción cero. 

En la tarjeta hay que indicar la serie a que 
se pertenece. Con las aclaraciones dadas pa­
ra la elección de tarjeta, creemos que son su­
ficientes. Lf| primera condición de preferen­
cia para la adjudicación de plazas es la serie 
a que se pertenece. 

La nota número 5 de la tarjeta-instancia, se 
refiere a la indicación de si se tiene o no nota 
desfavorable en el expediente personal El 
que tiene nota desfavorable es preterido Pe­
ro este hueco lo llena la Sección Administra­
tiva. Los Maestros que tengan una nota en su 
expediente anteripr al decreto de 7 de mayo 
de 1951, debe cuidarse de que no se la pon­
gan en la tarjeta, pues por el decreto citado 
se suprimieron. 

En lo más alto de la tarjeta-instancia, hay 
un cuadrito en el que deben numerar las tar­
jetas cuando se pidan más de cien Escuelas. 
Como decíamos anteriormente, cada tarjeta 
vale para pedir cien Escuelas, pero si se quie­
ren pedir más vacantes, hay que utilizar más 
tarjetas, y en este caso, es cuando se nume­
ran, para que al hacer la adjudicación, se 
pueda saber qué Escuelas prefiere. 

En la tarjeta se indica «Maestro propietario 
de la Escuela nacional de.. .»; a continuación 
se debe indicar la Escuela en que se ejerce y 
también se indicará si la Escuela fuera de 
nuevo ingreso; después, a continuación, en 
la segunda línea, el nombre del interesado. 

Después vienen los huecos para reseñar la 
fecha de posesión y los servicios que se tie­
nen en la Escuela desde la cual se solicita. 
Hay que hacer una advertencia para aque­
llos Maestros a los que se haya reconocido 
como prestados en la misma Escuela los ser-


